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La historia moderna de Eslovaquia ha sido rica 
en transiciones y turbulencias políticas ocasionadas 
por dos regímenes totalitarios del siglo xx: el régi-
men fascista de Ludak (1939-1945) y el  régimen 
comunista (1948-1989). A decir verdad, el uno si-
guió al otro tras un regreso ilusorio a la democracia 
de tan sólo unos años (1945-1948). El objetivo de 
mi artículo es presentar brevemente y comparar dos 
proyectos  de  investigación  que  se  concentran  en 
grupos sociales perseguidos durante estos regíme-
nes: los judíos durante el primer régimen totalita-
rio, y los pequeños empresarios durante el segundo.

Comencé a investigar sobre los pequeños empre-
sarios poco tiempo después de la caída del comu-
nismo (1987). El proyecto comenzó como una co-
lección privada de historias de vida de gente de mi 
pueblo natal.1 Lo que buscaba era registrar sus re-
cuerdos de un vida completamente marcada por los 
negocios. Las narrativas de los entrevistados abar-
caban casi todo el siglo xx, aunque sus reflexiones 
hacían especial énfasis en la Checoslovaquia de en-
treguerras y el Estado Eslovaco independiente –que 

1 El pueblo de Trenčín, es la capital del gobierno regional 
localizado a 120 kms al noreste de la ciudad de Bratislava.

consideraban una “edad de oro” del empresaria-
do–  así  como  en  las  décadas  del  comunismo, 
cuando fueron expulsados de la estructura social 
checoslovaca oficial.

En segundo lugar, llevé a cabo una investiga-
ción  (1995-1997)  sobre  el  régimen  totalitario 
que precedió al comunismo: el régimen de Lu-
dak,2 que gobernó durante la República Eslovaca 
independiente (1939-1945). El grupo de estudio 
de esta investigación fueron los habitantes judíos 
de Eslovaquia, sobrevivientes del Holocausto.

El  material  recopilado  a  lo  largo  de  ambos 
proyectos de investigación constituye una base 
de datos de narrativas biográficas que compren-
de casi todo el siglo xx y sus crisis en Eslova-
quia desde la perspectiva de dos grupos sociales 
particulares.  La  realización  de  estos  proyectos 

2 Se conocen como Ludaks a los miembros del único 
partido estatal permitido en Slovakia (1939 – 1945): El 
Partido Popular Eslovaco de Hlinka (HSĽS) vacilaba 
entre adherirse a los principios cristianos proclamados 
por el partido y el nacionalismo mezclado con una 
fuerte simpatía hacia la ideología nazi, especialmente 
en relación con la llamada Cuestión Judía en Alemania 
y Eslovaquia.
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sólo fue posible oficialmente después de la caída 
del  comunismo.  Hasta  1989,  ninguno de  los  dos 
grupos estaba incorporado en la memoria histórica 
oficial ideada por el régimen. Ambos representaban 
tabúes: un grupo marginal (los habitantes judíos de 
Eslovaquia),  o  un grupo que debía ser  eliminado 
como “enemigo de clase” (los empresarios). Hasta 
1989, las memorias personales y colectivas de estas 
personas fueron proscritas de la memoria colectiva 
eslovaca.

Dada la  importancia  del  entrevistador  en cual-
quier proyecto de historia oral, ha llegado el mo-
mento  de  presentarme.  Pertenezco  a  una  genera-
ción que creció y maduró bajo el comunismo. Ter-
miné mi educación universitaria en 1987, así que 
durante  toda  mi  vida  estudiantil  fui  educada  de 
acuerdo con la ideología oficial del Partido Comu-
nista y, al mismo tiempo, y como todo el mundo, 
me formé con los antecedentes de mi familia. La 
historia de mi familia estuvo marcada por ancestros 
no comunistas, incluido mi abuelo –un ex empresa-
rio– y por la heterogeneidad confesional, lo mismo 
que étnica. Como muchas otras personas en la Che-
coslovaquia  comunista,  viví  una  vida  que  estaba 
delimitada, por una parte, por los valores oficiales 
sancionados por la ideología, y por otra parte, por 
mis propios valores personales. La vida se desarro-
llaba entre estos polos y constituía una búsqueda 
constante  de  equilibrio  entre  los  extremos.  Esta 
búsqueda de equilibrio entre lo público y lo privado 
también tiene lugar en las democracias. No obstan-
te, bajo el comunismo, el desequilibrio puede ser 
sujeto a represalias fatales.

La reconstrucción del mundo de los pequeños em-
presarios

Yo tenía dos motivos para recopilar entrevistas 
con miembros de un grupo social que, en aquel mo-
mento,  no existía  oficialmente.  El  primer motivo 
era privado: quería registrar las reflexiones de mi 
propio abuelo sobre el empresariado y la democra-
cia checoslovaca de entreguerras, algo que de otra 
forma sólo estaba asequible tal como lo narraba pú-
blicamente la propaganda comunista oficial. Mi se-
gundo motivo, que se materializó durante la inves-
tigación de campo, era académico. Mientras lleva-

ba a cabo la investigación para mi tesis doctoral, 
varios  de mis  entrevistados me refirieron a  un 
hombre en particular, un ex empresario de una 
importancia  económica,  social  y  cultural  clave 
para la región y sus habitantes. Para el momento 
en que logré ganarme su confianza y accedió a 
hablar conmigo, el régimen comunista había caí-
do y, llena de entusiasmo, cambié el tema de mi 
tesis a un estudio sobre los pequeños empresa-
rios durante la primera mitad del siglo xx.

Al evocar sus recuerdos tras décadas de silen-
cio, los ex empresarios reconstruyeron sus histo-
rias de vida para mí, que era casi como su propia 
nieta, pero también para ellos mismos. Después 
de permanecer en silencio durante 40 ó 50 años, 
reconstruyeron una imagen propia, de relaciones 
sociales entrecruzadas, su vida social y cultural, 
y su propia posición dentro de este micromundo 
urbano. A través de sus reflexiones sobre los días 
laborales, las vacaciones, el tiempo libre y la co-
municación cotidiana entre la gente local, llegué 
a conocer gradualmente a un grupo social, su es-
tilo de vida y sistema de valores, todo lo cual ha-
bía  sido  eliminado por  el  régimen  comunista.3 
Durante  el  transcurso  de  mi  investigación,  los 
pequeños empresarios del pasado, ahora de bas-
tante  edad,  tuvieron  finalmente  la  oportunidad 
de recordar su difícil vida personal y profesional 
en el marco de un proceso de reflexión pública. 
En las entrevistas, actuaron como representantes 
de un grupo entero, proporcionando un testimo-
nio colectivo. Tras la cautela inicial, registré va-
rias conversaciones con cada entrevistado. Inclu-
yendo los intermedios, la investigación duró diez 
años. Además de los empresarios, también hablé 
con los miembros de su familia y sus contempo-
ráneos, que se dedicaron a actividades no empre-
sariales. Cuando recordaban los tiempos en que 
(por lo general)  el  padre tenía un negocio,  los 
parientes revelaban información sobre la vida fa-
miliar de un empresario, una vida que, en con-
cordancia con la ideología comunista, debía ser 

3 Estos resultados pueden ser comparados con la investi-
gación de clases medias realizado en paises europeos 
en el paso del siglo XIX al XX (Bertaux, Thompson 
1997; Crossick, Haupt 1998; Bertaux, Bertaux-Wiame 
1983).
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olvidada para siempre. Después de décadas, estas 
personas hablaban sobre las particularidades de las 
relaciones  familiares  y  el  estatus  de  las  mujeres 
dentro de la estructura empresarial, la participación 
de todos los miembros de la familia en el funciona-
miento de la compañía y el hogar, y su participa-
ción en la política local, en asociaciones y en acti-
vidades de ocio.

Mi padre empezó de cero y trabajó duro. En Estados 
Unidos lo llamarían un self-made man.  Fue difícil 
echar a andar el negocio, tuvimos que pedir un prés-
tamo. Estábamos en la tienda desde la mañana hasta 
la noche, pero eso lo hacía a uno feliz. Un comer-
ciante vivía para trabajar, y se sentía orgulloso de en-
contrar sentido en su profesión. (J.S. 1917, entrevis-
tado en 1989-1997)

Las reflexiones de los ex empresarios que for-
mulaban sus historias de vida se caracterizaron por 
el orgullo profesional y por la conciencia de la im-
portancia que revestían para la comunidad local.

En algún tiempo, el comerciante fue una persona pú-
blica. Todo el mundo volteaba hacia él. En primer lu-
gar, debía ser  un ciudadano de bien,  no se trataba 
sólo  de  hacer  dinero...  (J.S.  1917,  entrevistado en 
1989-1997)

Los comerciantes se ganaban el respeto más o menos 
así: si tenían una casa, una tienda, un almacén, sufi-
ciente  suministros;  se  priorizaba la integridad,  una 
buena vida familiar, comportarse íntegramente y ser 
una persona de palabra.  (Hombre nacido en 1912, 
entrevistado en 1988-1995)

Me interesaba la forma en que los miembros de 
este grupo interpretaban y comentaban las transfor-
maciones del régimen durante el curso de su vida 
empresarial,  comenzando  por  la  Checoslovaquia 
democrática (1918-1939) y siguiendo a través de la 
República Eslovaca (1939-1945) hacia la era de la 
liquidación social por parte del régimen comunista 
después de 1948. Las narrativas que recolecté ha-
blan de una “edad de oro” del empresariado, inclu-
so durante los años de guerra del estado eslovaco 
de Ludak.4

Durante  el  régimen de Ludak,  los  empresarios 

4 Ninguno de los entrevistados eran de origen judío. La au-
sencia de esta perspectiva fue paliada con la investigación 
posterior que se centró en la comunidad judía.

eslovacos experimentaron un alza literal, en vir-
tud de la “mano protectora” del Tercer Reich so-
bre Eslovaquia, la liquidación de la competencia 
judía y el enriquecimiento por la vía de la ariani-
zación de la propiedad judía.

Hicimos muchos negocios en el extranjero. Traía-
mos pintura de Holanda, máquinas de escribir de 
Alemania,  mostradores de Suecia.  Hicimos con-
tactos con el estado eslovaco, nuestros negocios 
obtuvieron renombre... (Hombre nacido en 1916, 
entrevistado en 1995-1997)

Cuando  los  eslovacos  comenzaron  a  tomar  las 
propiedades de los judíos –las tiendas– ¡muchos 
eslovacos  recibieron  dinero  gratis!  Esa  avaricia 
terrible, es impresionante cómo cambió a la gente. 
(Mujer  nacida  en  1912,  entrevistada  en  1995-
1997).

Reflexionar sobre la situación de sus colegas 
judíos no fue algo espontáneo para ninguno de 
estos  entrevistados.  Tampoco  la  empatía  ni  la 
compasión por sus colegas judíos fue algo ex-
presado espontáneamente, ni siquiera al evaluar 
la era comunista a través del prisma de su propia 
persecución por parte del régimen. Fue sólo du-
rante las entrevistas estructuradas que pude re-
gistrar breves declaraciones sobre el tema, a me-
nudo cargadas de prejuicios y estereotipos.5

Una familia se me acercó. Eran judíos. Escondí 
30 pieles para ellos en mi almacén del sótano. Les 
di una especie de resguardo. Huyeron al extranje-
ro...  Después  de  la  guerra,  cuando  algunos  de 
ellos regresaron, nos insultaron por haber permiti-
do su deportación.  ¿Qué  podíamos  haber  hecho 
para defenderlos, cuando toda Alemania se había 
dejado llevar?...  lo  mismo en  Hungría,  también 
Austria, en realidad todo el mundo le tenía miedo 
a esos alemanes... De hecho, algunos de nosotros 
sí escondimos a unos cuantos de ellos, algunas de 
sus cosas, pero fuimos pocos. (Hombre nacido en 
1912, entrevistado en 1988-1995)

5 En la primera fase de la investigación, grabé biografías 
no estructurales de entrevistados individuales. En la se-
gunda fase realicé entrevistas estructuradas, que inclu-
yeron preguntas adicionales. Fue precisamente en la 
segunda fase cuando los entrevistados facilitaron re-
cuerdos de empresarios judíos. Este tema carecía de 
narrativas biográficas no estructurales.
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Cuando los comunistas llegaron al poder, conti-
nuó la transformación forzada de la estructura so-
cial eslovaca, pero sobre la base de una nueva ideo-
logía. Una vez más, la propaganda jugó un papel 
esencial  en  el  proceso  y  nació  una  nueva  frase: 
“enemigo del  régimen”.  El  objetivo  principal  era 
demonizar a grupos sociales e individuos que obs-
truían  el  “camino  hacia  la  victoria”.  El  término 
“enemigo del régimen” era un concepto muy abs-
tracto. Debido a su significado flexible y variable, 
no podía utilizarse para etiquetar a nadie. Los pe-
queños  empresarios  se  convirtieron  también  en 
enemigos,  aunque  esto  no  fuera  aparente  en  un 
principio. Después de todo, no eran los “típicos ex-
plotadores del proletariado”, ya que la mayoría de 
ellos sólo se empleaban a sí mismos y a los miem-
bros de su familia.

Poco a poco, sin embargo, comenzaron a irritar 
al nuevo régimen porque su forma de vida y de tra-
bajo representaban ideales que la ideología comu-
nista rechazaba: propiedad privada y libre empresa. 
Para los vecinos, simbolizaban la libertad de pensa-
miento y conducta, lo cual resultaba hostil para el 
régimen. Al inicio de la década de 1950, se nacio-
nalizó la propiedad de los pequeños empresarios, 
que fueron, así, liquidados.6 Es este periodo el que 
domina sus reflexiones, que proporcionan una ima-
gen detallada de la relación del régimen comunista 
hacia “los que eran el pueblo”.7 La metodología del 

6 La Constitución de la República Checoslovaca del 9 de 
mayo de 1948 establece que “la propiedad privada de ne-
gocios pequeños y medianos deberá ser respetada” pero 
de hecho, a partir de febrero de 1948 el número de empre-
sarios declinó. Las licencias para la conducción de nego-
cios fueron revocadas en aquellos casos documentado de 
manejo de mercado negro y especulación. Además, los 
procesos judiciales podían sentenciar a un empresario a 
los llamados “Campos de Trabajo” de acuerdo con la nue-
va regulación gubernamental 7/1948.   Otro elemento para 
hostilizar a los empresarios fue la ley  199/1948 aprobada 
en julio de 1948. De acuerdo con esta ley los Negocios 
Comunales se convirtieron en los representantes socialis-
tas de los empresarios del area de servicios. En 1951, los 
empresarios perdieron el derecho a contratar empleados y 
para 1954 ninguno fue ya sujeto a presiones administrati-
vas o a persecución política.

7 Este término fue utilizado por la ŠTB (la versión checos-
lovaca de la KGB) hasta el año de 1964 para identificar a 
aquellos que, con base en su estatus social, político o eco-

régimen fue diversa, como lo fue la intensidad y 
audacia de sus acciones contra grupos e indivi-
duos señalados. En sus memorias, los pequeños 
empresarios describen intimidación, chantajes –
incluidas amenazas a las posibilidades futuras de 
los hijos y otras cuestiones existenciales de fa-
milia–, tortura psicológica y física, así como en-
carcelamiento. Este trato a menudo se basaba en 
acusaciones fabricadas y no pasaba por ningún 
juicio formal.

Durante  la  nacionalización,  se  suspendieron  las 
concesiones  comerciales.  Vinieron  sin  ninguna 
advertencia y lo tomaron todo. En esa época debí-
as  tener  un “certificado de fiabilidad” expedido 
por  la  oficina de distrito,  y  quienquiera  que no 
contara con él no podía sino esperar el momento 
de ser reasentado por la fuerza. (Hombre nacido 
en 1912, entrevistado en 1988-1995)

Testimonios de sobrevivientes del Holocausto
La recopilación de testimonios de judíos eslo-

vacos fue la primera investigación basada en el 
método de la historia oral sobre el Holocausto en 
Eslovaquia.8 El  proceso  duró  dos  años  (1995-
1997) y resultó a la larga en 150 entrevistas con 
sobrevivientes.  Se  buscaron entrevistas  con un 
número  mucho  mayor  de  sobrevivientes,  pero 
muchos declinaron por cautela. Diversos facto-
res influyeron sobre su conducta.  Los sobrevi-
vientes eran miembros de una minoría marginal, 
casi invisible. Nos acercamos a ellos después de 
los acontecimientos de 50 años y dos regímenes 
totalitarios, y les pedimos recuperar su vida du-
rante el Holocausto. Para 1996, la República Es-
lovaca independiente había existido durante tres 
años, y su gobierno, por momentos, recordaba la 
conducta y la retórica política del estado eslova-
co de la guerra. Así pues, los entrevistados po-
tenciales temían que sus testimonios fueran em-

nómico, apoyaron a los regímenes anteriores (Veselská 
2007:249-250).

8 Las primeras entrevistas fueron realizadas en el con-
texto de un proyecto internacional iniciado por la Uni-
versidad de Yale, EUA y traido a Eslovaquia por la 
fundación no gubernamental Milan Šimečka (NMŠ), 
que integró a un equipo de académicos judíos y no ju-
dío, periodistas, y activistas (Vrzgulová 2005).
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pleados de forma incorrecta.  Con algunos,  logra-
mos  vencer  la  desconfianza  mediante  encuentros 
introductorios y la apertura de canales directos de 
comunicación.  El  número  de  sobrevivientes  dis-
puestos a conceder una entrevista creció proporcio-
nalmente  al  número  de  entrevistas  ya  realizadas. 
Los  sobrevivientes  intercambiaron  experiencias  y 
gradualmente se creó un ambiente de confianza en-
tre nosotros y ellos. No obstante, una financiación 
insuficiente limitó el número de entrevistas graba-
das.

Como en el caso de los pequeños empresarios, se 
les pidió a los entrevistados volver a narrar la histo-
ria de su vida –a menudo por vez primera– para al-
guien ajeno a su familia y su círculo de amigos cer-
canos, y frente a una cámara.

Las  memorias  de  los  sobrevivientes  del  Holo-
causto son un componente importante9 de la memo-
ria moderna de la comunidad judía eslovaca, y par-
te integral de la memoria histórica del país entero. 
Pese a esto, el Holocausto, como tópico, aún está 
ausente del discurso público o, en otras palabras, 
aún es tratado como un componente marginal de la 
historia de Eslovaquia.

Nosotros institucionalizamos una estructura ge-
neral para las entrevistas, a fin de alentar a nuestros 
entrevistados a dividir sus reflexiones en tres épo-
cas principales: antes, durante y después del Holo-
causto. Gracias a esto, obtuvimos valiosos atisbos 
sobre la vida de la comunidad judía durante el pe-
riodo  de  entreguerras,  las  complejas  relaciones 
dentro de una comunidad diversificada,  así  como 
las relaciones con la mayoría no judía. Estas me-
morias revelan prejuicios y estereotipos que marca-
ron las relaciones entre los judíos y la mayoría no 
judía en Eslovaquia, la presencia latente del antise-
mitismo y la penetración de la intolerancia en el 
discurso  político  y  las  relaciones  interpersonales. 
Este tipo de relaciones fue codificado y se volvió 
obligatorio bajo la legislación antijudía del régimen 
totalitario, que legalizó la violencia contra la mino-
ría judía: su aislamiento, la privación de derechos 
civiles y, posteriormente, también de derechos hu-

9 Las entrevistas grabadas son parte del archivo de vídeo de 
la NMŠ y son utilizados con propósitos educativos.  

manos.

Voces de los perseguidos y memoria colectiva  
eslovaca

Las narrativas recopiladas en estos proyectos 
de investigación no constituyen una muestra re-
presentativa de ninguno de los dos grupos entre-
vistados. Las razones son varias. En primer lu-
gar, son razones evidentes: ambos proyectos fue-
ron llevados a cabo demasiado tarde, y muchos 
entrevistados potenciales simplemente habían fa-
llecido. En el caso de la comunidad judía en es-
pecial, el Holocausto y la emigración posterior al 
Holocausto (tanto legal como ilegal) redujeron la 
existencia de la comunidad en Eslovaquia prácti-
camente a cero. Después de 1989, resultaba im-
posible echar  mano de la  interpretación de los 
judíos ortodoxos, la mayoría de los cuales habí-
an  abandonado el  país  después  de  la  Segunda 
Guerra Mundial o después de 1968.

El tiempo y la emigración también fueron fac-
tores negativos en lo que toca a la recolección de 
historias de pequeños empresarios. En ambos ca-
sos, empero, la disposición a cooperar o no por 
parte de los entrevistados fue crucial. No obstan-
te, pese a la fragmentación arriba mencionada, el 
corpus de narrativas recolectadas representa dos 
perspectivas  prácticamente  desconocidas  entre 
las fuentes oficiales hasta antes de 1989. Éstos 
son  “subsistemas”  de  la  memoria  colectiva  de 
los ciudadanos eslovacos que aún no se han con-
vertido en parte integral de la memoria oficial. 
Comparar las memorias de ambos cuerpos de in-
vestigación nos permite señalar  algunos rasgos 
comunes y algunas diferencias.

Yo identifiqué rasgos comunes en los aspectos 
formales de las narrativas y en los objetivos de 
los narradores. Ambos grupos construyeron sus 
historias de vida con base en comparaciones en-
tre dos o más periodos de su vida y de la socie-
dad eslovaca durante el siglo xx. Los entrevista-
dos compararon un periodo durante el cual fue-
ron perseguidos con una época precedente o pos-
terior. Estas historias de vida transmiten memo-
rias individuales, pero también familiares y co-
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lectivas de gente con una fe similar, que no había 
formado parte del discurso público antes de 1989. 
Por vez primera, nuestra investigación le dio a los 
narradores la oportunidad de formular sus historias 
para públicos de una generación y una experiencia 
histórica distintas. Su objetivo era “dar testimonio”, 
no sólo sobre sí mismos y sobre una época de per-
secución a la que sobrevivieron, sino también testi-
monio en representación de un grupo entero.

Lógicamente, las narrativas difieren en su conte-
nido. Entre las diferencias notables están el carácter 
y la intensidad de las consecuencias de la persecu-
ción; la influencia del trauma vivido sobre la vida 
posterior; las imágenes propias y ajenas del grupo, 
así como de la mayoría; la percepción estereotípica 
de las mayorías respecto de ambos grupos perse-
guidos; el recuerdo de su experiencia histórica co-
lectiva y su olvido, como resultado del discurso pú-
blico y la memoria histórica oficial de la sociedad 
eslovaca.

Durante la existencia entera del régimen comu-
nista, la imagen que tuvo la sociedad eslovaca de 
los pequeños empresarios fue bastante estereotípi-
ca. A este grupo heterogéneo se le etiquetó bajo el 
mote  unificador  de  “enemigos  de  clase”.  Puesto 
que representaban la empresa privada y la libertad 
de pensamiento y de conducta, el régimen los veía 
como una amenaza que debía dejar  de existir  en 
tanto grupo. El régimen comunista consiguió su ob-
jetivo exitosamente: el grupo fue eliminado de fac-
to y de jure de la estructura social. En la mayoría 
de los casos, empero, sus antiguos miembros, así 
como sus familias, permanecieron dentro de la so-
ciedad. Así, en el nivel local, la memorias oficiales 
y  no  oficiales  de  los  empresarios  coexistieron. 
Fragmentos de estas memorias, en los que la pre-
sencia de los empresarios en el pueblo era recorda-
da de manera positiva, se mantuvieron dentro de la 
memoria colectiva local.  Sin embargo, durante la 
época del terror y el miedo, no fueron comunicadas 
públicamente. Así, cuando comencé mi investiga-
ción, pude descubrir estos recuerdos cual si hubie-
sen estado encerrados en una “cápsula del tiempo”.

La imagen de los judíos en la sociedad eslovaca 
estuvo cargada de prejuicios y estereotipos a lo lar-
go de todo el siglo xx y, aún hoy, esto resuena de 

forma latente (Krekovičová, 1998). Esta actitud 
se vio muy influenciada por la situación social y 
política de Eslovaquia, y fue explotada por dife-
rentes regímenes e ideologías. El antagonismo, 
el prejuicio y el antisemitismo de los eslovacos 
fue tierra fértil para el establecimiento del totali-
tarismo político de 1939 a 1945.

El año 41 ya era el fin de los estudios para los ciu-
dadanos de origen judío. Ése fue el momento en 
que comencé a pensar no sólo en mi propio desti-
no, sino en el de todos nosotros. Porque la tienda 
que pertenecía a mi padre fue arianizada, fuimos 
expulsados  de  nuestro  propio  apartamento,  de 
nuestra  propia  casa,  y  la  persecución  había  co-
menzado en 38 ó 39. También la sentía en la es-
cuela.  Teníamos  profesores  checos  y  también 
compañeros de clase checos, pero su tiempo con 
nosotros  había  terminó conforme  nos  vimos  al-
canzados por el boicot anticheco que venía del es-
tado eslovaco... Para el momento en que pasé del 
bachillerato (gymnasium) a la academia de admi-
nistración, es decir, en 40 ó 41, no tenía ningún 
compañero de clase checo. Comenzaban tiempos 
extraños.  (Hombre nacido en 1925,  entrevistado 
en 1997)

Los  judíos,  etiquetados  por  la  propaganda 
como  “enemigos  mortales  de  la  nación 
eslovaca”, dejaron de formar parte de la socie-
dad. Primero, la legislación antijudía de Ludak 
“bendijo” la pauperización de los judíos median-
te  la  arianización (el  proceso  que  consistía  en 
transferir la propiedad judía a personas de origen 
étnico eslovaco). Después, el régimen organizó 
deportaciones de esta  minoría  económicamente 
dependiente y, por ende, no deseada, fuera de las 
fronteras  eslovacas.  Los  habitantes  de  Eslova-
quia se convirtieron así  ya  fuera en cómplices 
activos o en testigos pasivos del régimen de su 
primer estado independiente. Los intereses inde-
pendentistas y nacionalistas del estado se volvie-
ron valores absolutos, lo cual determinó las vi-
das de los habitantes de Eslovaquia y los convir-
tió en criaturas sometidas. (Hasta el día de hoy, 
no obstante, muchos eslovacos no han podido, o 
no han querido,  evaluar críticamente su propio 
pasado.)

¡He sobrevivido a tantas injusticias en mi  vida! 
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Querría vivir lo suficiente para creer que esta vez la 
gente está luchando por la justicia hacia los otros. 
No quiero nada más, y ni siquiera me interesa nada 
más. Pero, por ejemplo, cuando era un joven soldado 
y hablaba  sobre  los  horrores  cometidos  durante  el 
fascismo, sobre cómo asesinaban a la gente y dividí-
an a las familias, sobre la matanza de niños peque-
ños, un niño de doce años me contestó: “Yo no pue-
do evitar eso, pero créame que realmente odio a los 
judíos”. Así que sonreí (él no sabía quién era yo), y 
dije: “Está bien, hijo, acepto lo que dices, pero trate-
mos de convencernos el uno al otro. Tú me conven-
ces de tus palabras y yo te convenceré de las mías. 
¿Conoces a algún judío?” Y cuando dijo que no, pre-
gunté: “Entonces, ¿por qué odias a los judíos?”. Dijo 
que había oído hablar sobre ellos, que sus abuelos le 
habían dicho, y que por eso los odiaba. (Hombre na-
cido en 1924, entrevistado en 1995)

En 1948 entré a la escuela en Dubnica. Quería estu-
diar. No quería ser un judío y tampoco mi hermano 
quería. Fue la reacción de mucha gente: un intento 
por asimilarse. (Hombre nacido en 1935, entrevista-
do en 2006)

El  Holocausto  eslovaco representa  un  inmenso 
trauma para la sociedad entera. Es un trauma que, 
incluso hoy, no ha sido discutido y juzgado crítica-
mente y que aún pesa sobre las relaciones entre la 
mayoría y los judíos. Después de 1945, estos crí-
menes  contra  los  ciudadanos del  estado eslovaco 
no fueron considerados de manera tal que se diera 
inicio a un debate público que pudiera conducir a 
una reparación. Por el contrario, el juicio y la pos-
terior ejecución del sacerdote y presidente del pri-
mer  estado  eslovaco,  J.  Tiso,  lo  convirtió  en  un 
mártir. Un mártir que aún es reverenciado por gran 
parte de la sociedad, incluidos algunos políticos e 
historiadores.

Durante la era comunista, de 1948 a 1989, el an-
tisemitismo se disfrazó bajo una nueva retórica ide-
ológica que advertía sobre “la amenaza sionista”. 
La comunidad judía vivió “tras una máscara”, tra-
tando de ocultar su identidad y optando por la asi-
milación plena. Durante décadas después de 1945, 
la vida de los judíos fue un tabú dentro del discurso 
público y, al mismo tiempo, fue sometida al silen-
cio y al olvido deliberado entre los sobrevivientes.

La memoria colectiva contemporánea en Eslo-
vaquia y la cultura del recuerdo

Después de 1989, los historiadores y los cien-
tíficos sociales se vieron libres para iniciar el es-
tudio de temas que habían sido tabú. Así se abrió 
una oportunidad para revivir la memoria colecti-
va de ciertos grupos, y para agregarlos al proce-
so oficial de recuerdo y a la memoria colectiva 
eslovaca mediante el discurso académico y pú-
blico libre. ¿Cuál es la situación 20 años más tar-
de?

En Eslovaquia, se han llevado a cabo proyec-
tos de investigación sobre los grupos persegui-
dos durante los regímenes de Ludak y el comu-
nismo, y un gran número de estudios académicos 
sobre el tema han sido publicados. Existen dis-
cusiones en curso entre  los historiadores  y los 
científicos sociales sobre la necesidad de revisar 
críticamente la historia moderna eslovaca y “re-
construir” la memoria colectiva. Estos hallazgos 
académicos  deberían  influir  sobre  el  conoci-
miento de los futuros historiadores, pero también 
sobre la opinión publica y la memoria colectiva 
por medio de un discurso educativo, mediático y 
político pertinente.

Pese al hecho de que la caída del comunismo 
tuvo lugar hace 20 años, el proceso de acepta-
ción e incorporación de la  memoria de grupos 
heterogéneos al discurso público sobre el pasado 
comunista de Eslovaquia apenas comienza. Más 
allá del auge de publicaciones académicas sobre 
aspectos particulares del régimen comunista –las 
actividades de los servicios de seguridad estata-
les, o los grupos de habitantes eslovacos perse-
guidos – estos hallazgos no se han reflejado ade-
cuadamente en el discurso ni en la educación pú-
blica. Aún existen tan sólo reflexiones homogé-
neas y simplificadas sobre medio siglo de régi-
men comunista  totalitario,  y  el  actual  discurso 
político  en  Eslovaquia  es  completamente  inca-
paz de reflexionar sobre los horrores de aquella 
época.

En Eslovaquia, los recuerdos sobre el estado 
totalitario existen sólo en dos variantes antagóni-
cas:  judíos y no judíos (Stern,  2008).  Además, 
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existen historiografías y discursos públicos antagó-
nicos, así como diversas interpretaciones de estas 
memorias  dentro  del  espectro  político  eslovaco. 
Oficialmente, la mayoría no judía niega que todos 
los habitantes del estado eslovaco durante la guerra 
formaran parte de un régimen totalitario y que mu-
chos participaran activa o pasivamente de su crea-
ción. En un extremo del espectro está la formula-
ción de una experiencia traumática, la de los sobre-
vivientes judíos, que tiene un efecto terapéutico so-
bre los individuos y la comunidad, y que debería 
ejercer ese mismo efecto sobre la sociedad entera 
(pero que en realidad no lo hace). En el otro extre-
mo está una actitud romántico-nacionalista hacia el 
primer estado independiente  eslovaco,  promovida 
por los esfuerzos falaces de algunos historiadores y 
políticos por separar estado y gobierno (!), con la 
finalidad de presentar al primero bajo una luz posi-
tiva.

Después de 1989, la sociedad eslovaca ha sido 
expuesta  regularmente  a  declaraciones  oficiales 
que  subrayan  la  necesidad  de  reflexionar  crítica-
mente sobre el Holocausto, y ahora se incluyen lec-
ciones sobre el Holocausto en el sistema educativo 
(esto es, en parte, resultado de presiones y obliga-
ciones internacionales). La experiencia sugiere que 
educar a los jóvenes dirigiendo su atención a la his-
toria local y regional podría ser un método adecua-
do para aumentar su conocimiento sobre el pasado 
multicultural de su ciudad, su región y su país. Se 
trata  de  un  método  que  “permite”  que  múltiples 
perspectivas se incorporen al discurso público y, a 
través  de  ese  discurso,  a  la  memoria  colectiva. 
Esto, sin embargo, es un proceso muy lento y dolo-
roso.

En su retórica y sus programas, los políticos es-
lovacos enfatizan elementos nacionalistas, que ex-
cluyen la diversidad de recuerdos que refleje una 
historia común. La renuencia a presentar reflexio-
nes críticas sobre la experiencia de ambos regíme-
nes totalitarios aún es dominante. Las voces de las 
víctimas no tienen significación política ni autori-
dad  social,  lo  cual  genera  mucha  desilusión.  Es 
como si estuviéramos esperando a que los testigos 
incómodos de nuestro pasado abandonaran poco a 
poco nuestra sociedad. ¿Por qué sucede esto? Su-

pongo que esta situación ha sido producto de di-
versos factores:

1) Muchos políticos actuales (ya sean regiona-
les o nacionales) tienen un pasado comunista o 
fueron  cuando  menos  seguidores  activos  del 
comunismo durante su juventud, y son renuen-
tes a dirigir la atención a esta parte de su pasa-
do.

2) Después de años de vivir bajo una visión del 
mundo  impuesta  y  de  tratar  de  alcanzar  una 
sola verdad, resulta inimaginable, incómodo y 
para algunos incluso imposible aceptar el  he-
cho de que las sociedades se componen de re-
cuerdos diversos y de experiencias individuales 
y de grupo sustancialmente distintas.

3) Ambos regímenes totalitarios convirtieron a 
sus ciudadanos en rehenes y, al mismo tiempo, 
en cofundadores, cómplices o, al menos, parti-
darios silenciosos de su legitimidad. En conse-
cuencia, el discurso público existe bajo la som-
bra  de  sentimientos  individuales  y  colectivos 
de responsabilidad, que dificultan los intentos 
de reflexión y crítica sobre la historia moderna 
eslovaca.

4) Simultáneamente, vivir bajo un régimen to-
talitario resulta en el miedo a formular opinio-
nes disidentes, lo que en consecuencia lleva a  
explicaciones simplistas.
Gran parte de los estereotipos viene a cuento 

al recordar el régimen comunista: los líderes co-
munistas  negativos,  miembros  del  aparato  de 
partido y ejecutores del poder, versus el resto de 
la sociedad, homogénea y anónima. Hoy, el régi-
men de Ludak, cuyos actores conforman ahora el 
grupo más viejo de nuestra sociedad, es aún más 
distante  y  permanece  velado por  la  bruma del 
primer  estado  nacional  eslovaco,  todavía  más 
que antes. Las imágenes de este período particu-
lar son monolíticas y no admiten en ningún nivel 
una visión crítica de la colaboración con el régi-
men, ni del uso, correcto o no, de las oportunida-
des  que  el  régimen  ofreció  a  los  “pocos 
elegidos” y a la “mayoría silenciosa”. El factor 
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del  miedo,  sintomático  para la  sociedad eslovaca 
durante  ambos  regímenes,  aún existe  y  ejerce  su 
fuerza. Hoy, empero, se ha visto transformado en 
negligencia, aversión, desinterés o incapacidad de 
formular una perspectiva crítica del pasado.

La parte de la población que llama a una revalo-
ración crítica de su propio pasado y exige una me-
moria  colectiva  eslovaca  basada  en  múltiples  di-
mensiones, ha sido etiquetada como antipatriótica y 
criticada por falta de conciencia nacional. Otra par-
te de la sociedad ve este nacionalismo indiscrimi-
nado,  con una  gran  base  mítica,  legendaria  y  de 
medias verdades, como una demostración de orgu-
llo nacional y patriotismo. Un tercer grupo, el más 
influyente, son los políticos que (ab)usan intencio-
nalmente (de) la historia para validar y justificar su 
propia  posición  social.  El  cuarto  grupo,  un tanto 
heterogéneo, está conformado por miembros de mi-
norías que viven en Eslovaquia y que, lógicamente, 
han tenido problemas para aceptar e identificarse 
con el discurso público sobre nuestro pasado, ela-
borado desde la perspectiva mayoritaria. Un quinto 
grupo de la sociedad eslovaca, el más grande, pare-
ce no tener absolutamente ningún interés en partici-
par activamente en una reevaluación crítica de la 
historia moderna eslovaca y de la memoria colecti-
va en cuanto tal. Sólo un intenso debate sobre los 
hechos históricos y la forma en que los han proce-
sado  diversos  grupos  con  experiencias  históricas 
particulares que constituyen nuestra sociedad, pue-
de conducir al entendimiento mutuo y a un aumen-
to de la tolerancia y la sensibilidad, que son requi-
sitos de un país multicultural (Siebert, 2008). Eslo-
vaquia ha presenciado continuamente una manipu-
lación pública intencional de los acontecimientos y 
los personajes históricos por parte de los políticos, 
así como su énfasis deliberado en una comunidad 
monolítica eslovaca (Michela,  2008:58). ¿Cuál es 
la influencia de estos fenómenos sobre la confor-
mación de la memoria colectiva de nuestro país o 
sobre su cultura histórica? (Le Goff, 2007:149) Por 
el momento, parece que ambos procesos permane-
cen sometidos a directrices partidistas, de manera 
muy parecida a lo que sucediera ya durante los dos 
regímenes totalitarios de la Eslovaquia del siglo xx.
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